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			LA DISCIPLINA PARA UNA VIDA PIADOSA
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			Ejercítate para la piedad.

			I TIMOTEO 4.7

			Había estado casada apenas dos años cuando me topé con la lista de oración de mi esposo. Cuando estaba quitando el polvo de su ordenadísimo escritorio, mi propio nombre captó mi atención: estaba justo en el primer lugar de su lista. Junto a mi nombre se encontraban las letras D y O. De inmediato, sentí curiosidad. ¿Qué representaban esas letras? ¿Deliciosa y optimista? ¿Distinguida y obediente? ¿Digna y obsecuente?

			No tenía idea alguna de lo que él estaba pensando, y qué es lo que estaba orando por mí. Después de varios días, junté el coraje de preguntarle. Sin dudar un instante, me respondió: « ¡Disciplinada y organizada, por supuesto!» Abrí bien grande la boca, me sonrojé, y grité sin proponérmelo. Mi esposo se sorprendió ante mi asombrosa reacción. Él estaba pensando: ¿Acaso ella no sabe que necesita ayuda en estas áreas? ¿No desea ayuda para ser disciplinada y organizada?

			¿La verdad? En esa época yo no estaba conciente de que ésas fueran áreas difíciles para mí. ¿Más verdad? Después de treinta y siete años, aun cuando haya hecho un gran avance, ¡Kent está todavía orando por D y O para su esposa!

			Kent y yo hemos descubierto que la disciplina para él no es exactamente lo mismo que la disciplina para mí. Para comenzar, nuestra personalidad es diferente. Mi esposo es una persona madrugadora, y yo me despierto con el noticiero vespertino. Él encuentra su salud mental en lo estructurado: un calendario bien ordenado sin ninguna interrupción inesperada.Yo recibo con agrado las interrupciones y me encantan los visitantes que caen de sorpresa.

			Aun así, he descubierto que mientras que mi personalidad espontánea me ayuda a adoptar un horario con mayor flexibilidad, la espontaneidad no es una excusa que pueda utilizar para ignorar la importancia de la disciplina. Y la disciplina es importante para mi vida espiritual. De hecho, es el sendero por medio del cual las buenas nuevas de Cristo le dan un sentido valioso a todos los días de mi vida.

			Es posible que la palabra disciplina sea un poco dura para ustedes en este momento, una palabra plena de desafíos y quizás de deberes. Pero estén preparadas para descubrir que la disciplina es su cuerda de salvamento, algo que ustedes aprenderán a abrazar y por la cual le agradecerán a Dios a medida que ustedes crezcan en Él.

			LOS EJERCICIOS DE LA VIDA PIADOSA

			Hace varios años, cuando tenía un poco más de treinta años y era la mamá muy ocupada y un poco fofa de cuatro niños, una amiga y yo decidimos ponernos en forma y ejercitar un poco de disciplina física. Nos pusimos unas zapatillas de tenis viejitas, unas camisetas un poco raídas y pantalones cortos y salimos a correr alrededor de la manzana. Para nuestra desgracia, apenas pudimos llegar a la primera esquina, y casi nos desmayamos por el esfuerzo. Pero no abandonamos la lucha. Todas las mañanas probábamos nuevamente. El día en que llegamos a la media milla, ¡estábamos tan contentas que celebramos con rosquillas! Los ejercicios de la mañana se alargaron finalmente a tres millas, luego a cinco, y siempre terminaban con el premio: ¡una rosquilla! Nos pusimos en forma, pero no lo tomamos demasiado en serio. Comprendimos que algunas disciplinas son más importantes que otras.

			El apóstol Pablo vincula esta idea del entrenamiento o la disciplina necesarios con la vida espiritual. 1 Timoteo 4.7 dice: «Ejercítate para la piedad». Esa palabra ejercítate deriva de la palabra griega muy antigua de la cual obtenemos la palabra española gimnasio. Al llegar a la época del Nuevo Testamento, se refería al ejercicio y entrenamiento en general. En un cierto sentido, Pablo está diciendo: «Hagan gimnasia con el propósito de obtener piedad». Él está pidiendo ejercicios espirituales.

			Éste es el ejercicio espiritual que Pablo considera tanto más importante que una carrera matutina alrededor del vecindario. Él agrega: «porque el ejercicio corporal para poco es provechoso, pero la piedad para todo aprovecha, pues tiene promesa de esta vida presente, y de la venidera».

			Ahora tengo casi sesenta años; soy la tierna abuela de dieciséis chicos. Ya no salgo más a correr, a pesar de que regularmente trato de aprovechar al máximo mis esporádicos brotes de energía utilizando las pocas piezas de equipo de ejercicio de alta tecnología que están guardadas en nuestro sótano. Cuanto más envejezco, tanto más comprendo las prioridades de ejercicios de Pablo: «Por tanto, no desmayamos; antes aunque este nuestro hombre exterior se va desgastando, el interior no obstante se renueva de día en día» (2 Corintios 4.16).

			Como los atletas griegos que ponen a un lado hasta sus vestiduras para evitar todo estorbo, nosotras las mujeres cristianas necesitamos deshacernos de toda asociación, hábito y tendencia que nos impida tener una vida piadosa. El escritor de Hebreos habla sobre el deshacerse de los obstáculos: «Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante» (Hebreos 12.1).

			Hay costumbres y pasatiempos que he tenido que abandonar a través de los años. Por ejemplo, yo no podía comenzar mi día sin antes leer las noticias matutinas. Finalmente, me di cuenta de que con regularidad me dirigía al porche de entrada a buscar el periódico antes de agarrar la Palabra de Dios. Parece algo muy simple, un periódico, pero me di cuenta de que tenía que cancelar mi suscripción para poder adquirir una mejor costumbre. He tenido también ideas equivocadas que he tenido que cambiar o reemplazar por la verdad basada en la Palabra de Dios y en su carácter. He tenido que deshacerme de un montón de peso muerto.

			¿Qué las está agobiando hoy? Esas cosas se tendrán que ir. Una vez que hayan quitado los obstáculos y estorbos, su llamamiento a capacitarse exige también que ustedes dirijan su energía hacia una vida piadosa. Pablo escribe: «Más bien, golpeo mi cuerpo y lo domino, no sea que, después de haber predicado a otros, yo mismo quede descalificado» (1 Corintios 9.27, NVI). ¿Recuerdan la instrucción de Pablo de «ejercitarnos» para la piedad? Apenas unas pocas oraciones más adelante, hace un comentario sobre este mandamiento, diciendo: «por esto mismo trabajamos y sufrimos oprobio» (1 Timoteo 4.10). En el griego, trabajamos significa «esfuerzo agotador», y sufrimos oprobio es la palabra que nos da «agonizar» en español.

			En otras palabras, Pablo no nos está prometiendo un ejercicio fácil y de bajo impacto. Las disciplinas espirituales exigen un compromiso serio y un esfuerzo donde sin dolor no hay beneficio alguno. Los atletas que se entrenan seriamente se someten voluntariamente a muchas horas de disciplina y dolor para poder satisfacer su objetivo: ganar el premio. Muchas mujeres comprenderán esto con toda facilidad en términos físicos, habiendo ya asumido la responsabilidad de entrenar su cuerpo, pasan largas horas en el gimnasio para obtener el precio externo de una figura esbelta. Pero incluso esas mujeres pueden estar descuidando la tarea de aportar la misma disciplina a un alma que se encuentra fláccida.

			¿TENEMOS QUE HACERLO?

			¿Por qué nosotras, las mujeres cristianas, tenemos que dirigir nuestra atención a las disciplinas que nos capacitarán para la piedad? Primero de todo, porque en el mundo actual y en la iglesia actual, las vidas cristianas disciplinadas son la excepción, no la regla. Algunas personas pueden querer encontrar una excusa diciendo: «Ah, pero eso siempre ha sido así». En realidad, no. Muchos períodos de la historia de la iglesia se han caracterizado por la increíble disciplina de los creyentes. Hoy día, podemos alegar muchas razones por las cuales los cristianos actuales evitan las disciplinas que nos llevan a una vida piadosa. Quizás la enseñanza ha sido escasa. Quizás sea la pereza de los cristianos. Pero una de las razones que más se destaca en nuestra cultura actual es el temor al legalismo.

			Seamos realistas: Muchos de nosotros pensamos que las disciplinas cristianas son «vivir la letra de la ley» o una serie de reglas inexorables que nadie puede satisfacer. Tal legalismo nos parece un sendero que nos conduce a la frustración y a la muerte espiritual.

			Pero la verdadera disciplina está muy lejos del legalismo, ¡gracias a Dios! La diferencia se encuentra en la motivación: el legalismo es egocéntrico; la disciplina se centra en Dios. El corazón legalista dice: «Haré esto para ganar mérito con Dios». El corazón disciplinado dice: «Haré esto porque amo a Dios y deseo complacerle». El verdadero corazón de la disciplina son las relaciones: una relación con Dios. Las palabras de John Wesley expresan esta relación en una forma hermosa:

			O Dios, llena mi alma con tanto amor por ti que yo no pueda amar a nada sino es por ti y en subordinación a tu amor. Dame gracia para estudiar tus enseñanzas cada día para que cuánto más te conozca, tanto más te ame. Crea en mí una obediencia firme a todos tus mandamientos, una paciencia gozosa bajo todos tus escarmientos, y una resignación agradecida a todas tus disposiciones. Deja que lo único importante en mi vida sea glorificarte por medio de cada palabra de mi boca, por medio de cada labor de mis manos, por medio de la profesión de tu verdad, y por medio de la captación de todos los hombres, en lo que a mí me atañe, para que te glorifiquen y te amen.1

			Pablo conocía la diferencia entre las motivaciones del legalismo y la disciplina, y peleó contra los legalistas todo a través de Asia Menor, nunca cediendo ni una pulgada. Ahora nos clama: « ¡Ejercítense para ser piadosos!»

			¿Cuál es la otra razón por la cual las mujeres cristianas deben volcar su atención a las disciplinas comentadas en este libro? Porque necesitamos abrazar el concepto de que son importantes para vivir una vida piadosa de una manera auténtica: un concepto con el que nos tropezamos, y nos tropezamos bien feo. Una vida cristiana es una cuestión de someter nuestra voluntad a la voluntad de Dios, y la sumisión es un concepto que no está de moda. Abunda la confusión sobre los derechos y los límites, roles y autoridad. Esta confusión entorpece nuestros pensamientos sobre Dios y bloquea nuestro crecimiento espiritual. La única cura es la teología correcta sobre Dios para poder someter cada área de nuestra vida a su voluntad. De modo que cada tema que mencionamos en este libro se encuentra enmarcado en los términos de esta entrega.

			Con la Palabra de Dios midiéndome, Dios ha cincelado mi vida, a veces dulcemente, a veces duramente, para darle sustancia a la misma. Dios está aún obrando en mí. Con cada día que pasa, estoy más y más conciente de que el tiempo es breve, y de que aún queda mucho por hacer en mí. Les abro mi corazón y mis pensamientos con la esperanza de que ellos les ayuden a optar por ejercitarse arduamente en vuestra búsqueda de Dios y de la piedad y de que ustedes se sometan a su plan para vuestra vida.

			RENUEVEN SU MENTE

			¿Qué es la disciplina espiritual, y por qué es tan importante? ¿Qué es lo que por lo general nos impide ejercitar la disciplina espiritual (véase Romanos 3.9-18)? ¿Qué les puede ocasionar a su vida la falta de disciplina espiritual?

			Reflexionen en 1 Timoteo 4.7-8 («Ejercítate para la piedad»). ¿Cuál es el sentido literal de ejercítate? ¿Qué les dice esta definición sobre la forma en que debemos encarar la disciplina espiritual?

			¿Qué dice Hebreos 12.1 sobre correr la carrera cristiana? ¿Qué les está impidiendo caminar con Dios? ¿Qué hace que se aferren a esas cosas?

			¿Existe un precio para la disciplina espiritual? Repasen 1 Corintios 9.25-27. ¿Qué les podría costar una disciplina aún mayor? ¿Están preparadas para pagar el precio?

			¿En qué difieren la motivación en el legalismo y la motivación en la disciplina?

		


		
			EL ALMA
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			LA DISCIPLINA DE LA IGLESIA

			El marco de la sumisión: la familia de Dios
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			Esto te escribo, aunque tengo la esperanza de ir pronto a verte, para que si tardo, sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad.

			1 TIMOTEO 3.14-15

			Un amigo mío me cuenta que cuando era un estudiante universitario, una popular calcomanía para automóviles afirmaba con osadía: «Jesucristo, sí — la Iglesia, cuando la necesito y con mis propias condiciones».

			Estos días los que concurren a la iglesia están infectados con un virus de lealtad condicional, lo cual ha producido un ejército de “autostopistas” (personas que hacen dedo). El “autostopista” dice: «Usted compre el automóvil, pague los arreglos, el mantenimiento, y el seguro, llene el tanque con gasolina, y yo iré con usted. Pero si tiene una accidente, se tendrá que arreglar solo, y lo más probable es que yo le haga juicio». Muchas personas que van a la iglesia tienen una agenda similar: «Ustedes vayan a las reuniones e integren las juntas y los comités. Ustedes lidien con los problemas, enseñen y entretengan a los niños, y yo me uniré al paseo. Pero si las cosas no me convienen, los criticaré y me quejaré y probablemente me saldré del apuro. Mi pulgar está siempre listo para conseguir un mejor automóvil que me lleve».

			Esta mentalidad tipo «McCristiana» (comida rápida y al paso) constantemente chequea para ver que hay de nuevo en el menú, por las dudas que haya una mejor oferta a unas pocas cuadras. Los «McCristianos» tienen un vocabulario que los distingue, y utilizan frases tales como «yo voy a» o «yo concurro a» pero no utilizan por lo general las palabras «yo pertenezco a» o «soy un miembro de».

			Si usted es un miembro probado y verdadero y a largo plazo de una iglesia, lo siguiente podrá sorprenderle o no: «Una encuesta de opinión de la Investigación de George Barna en 1999 mostró que uno en siete norteamericanos cambia su afiliación de iglesia cada año, mientras que uno en seis gira entre iglesias».50

			De modo que aquí en la primera década del nuevo milenio, existe un fenómeno que hubiera sido imposible de imaginar en algún otro siglo: cristianos sin iglesia. Hay un enorme rebaño de cristianos profesantes que existen como autostopistas nómadas sin responsabilidades, sin disciplina, sin discipulado, sin comunión, viviendo separados de los beneficios normales de las ordenanzas.

			En cuanto al por qué la iglesia ha caído en algo así, los historiadores nos dicen que un énfasis exagerado en el cuerpo «invisible» de Cristo por los líderes evangélicos produjo una indiferencia arraigada por la iglesia visible. El Dr. Robert Saucy escribe: «En cuanto a la membresía en una iglesia invisible sin comunión con alguna asamblea local, este concepto no es jamás contemplado en el Nuevo Testamento. La iglesia universal como la comunión universal de creyentes se reunía en forma visible en asambleas locales».51

			Mi esposo señala que otra de las razones por las cuales muchos cristianos no tienen iglesia es el individualismo histórico del cristianismo evangélico y el impulso norteamericano de raíz en contra de la autoridad. La inclinación natural es pensar que sólo necesitamos una relación individual con Cristo y ninguna otra autoridad.

			Pero las mujeres que están decididas a colocar cada área de su vida bajo la disciplina del Evangelio deben decidir someterse a la idea de Dios de la iglesia, y llegar a valorar la iglesia como lo hace Dios.

			En primer lugar, la iglesia fue idea de Dios; Él la instituyó. Hechos 20.28 se dirige a los pastores de «la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre». La iglesia debe ser importante para todos los creyentes «porque es de suprema importancia para Jesucristo mismo».52 Después de todo, Él «amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella» (Efesios 5.25). ¿Acaso nos atrevemos a menospreciar lo que Cristo ama?

			Cristo atesora a la iglesia visible. Él valora la estructura de la «asamblea» o «reunión» que es lo que la palabra iglesia significa literalmente (Deuteronomio 4.10; 9.10; 31.30; Mateo 18.17; Hechos 5.11; Romanos 16.5; 1 Corintios 1.2; Efesios 1.22; 3.10; Hebreos 12.23). La iglesia visible es, por lo tanto, la reunión del pueblo de Dios. Ya sean dos o tres creyentes que se reúnen o cinco mil, Cristo está allí: «Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos» (Mateo 18.20). Existe algo especial, valioso, acerca de la reunión de creyentes, a diferencia del individuo que simplemente opera solo.

			Algunas de las otras maneras en que se describe esta reunión de creyentes, la iglesia, en las Escrituras son: el cuerpo, la familia, la casa, la novia, el edificio, el rebaño, el templo. El hecho de que las Escrituras utilicen tantos términos descriptivos para describir a la iglesia nos demuestra su importancia. Dios desea que nosotros atesoremos a la iglesia visible. Examinaremos a las primeras tres descripciones: el cuerpo, la familia, y la casa.

			EL CUERPO

			Dado que la iglesia es «la reunión del pueblo de Dios», la iglesia tiene que ver con las relaciones. Esto es especialmente claro en la comparación de la iglesia a un cuerpo. Así como el cuerpo físico está intrínsicamente interconectado, la iglesia también depende de la función correcta de cada parte en particular. Cuando falla una parte, todo el cuerpo se ve afectado.

			Mi esposo se rompió hace poco algunas de sus costillas cuando sufrió una caída, ¡por encima del perro!, sobre el suelo cubierto de hielo. A pesar de que el lugar lesionado era la parte superior izquierda de su espalda, el dolor le corría al pecho. Al compensar para proteger a la costilla lastimada, un grupo de músculos después de otro comenzaron a dolerle por simpatía. Tenía dificultad para dormir. ¡Y trataba de evitar a toda costa toser, estornudar, o reírse!

			De la misma manera, los miembros individuales de la iglesia están relacionados en una forma tan asombrosa que la salud del todo depende del funcionamiento sano de cada uno de nosotros. Ese es el gran desafío, por supuesto, porque los creyentes venimos de muchos trasfondos diferentes y acarreamos nuestro equipaje individual al trasponer las puertas de la iglesia. De modo que a pesar de que seamos diferentes, debemos trabajar juntos en relación armoniosa, cada uno llevando a cabo las funciones que sean parte de la responsabilidad y el don que le hayan sido otorgados. Esa es la razón por la cual es tan importante componer los malentendidos y curar las partes heridas o rotas; ¡no podemos darnos el lujo de dañar el funcionamiento adecuado del cuerpo de Cristo! «El tema clave es la calidad de las relaciones y la respuesta mutua que tienen los creyentes los unos con los otros (Romanos 12.3-8 y 1 Corintios 12.12-31)».53

			¿Cuál es la parte más importante del cuerpo? La cabeza, por supuesto, porque el cuerpo no puede funcionar para nada sin la cabeza. Jesucristo es la cabeza del cuerpo. «Dios sometió todas las cosas al dominio de Cristo, y lo dio como cabeza de todo a la iglesia. Ésta, que es su cuerpo, es la plenitud de aquel que lo llena todo por completo» (Efesios 1.22-23, NVI).Y también de Efesios: «Más bien, al vivir la verdad con amor, creceremos hasta ser en todo como aquel que es la cabeza, es decir, Cristo» (4.15, NVI). Colosenses apunta también a Cristo: «Él es la cabeza del cuerpo, que es la iglesia» (1.18, NVI).

			Nuestro cuerpo funciona mejor cuando cada uno de sus miembros toma correctamente el impulso que le dicta nuestro cerebro. De la misma manera, nosotros funcionamos en relación correcta los unos con los otros en el cuerpo de Cristo cuando cada uno toma su «impulso» de la cabeza: Jesucristo.

			LA FAMILIA

			Estoy agradecida de que la iglesia sea retratada también como una familia: la familia de Dios, porque lleva nuestra interdependencia un paso más allá del uso de nuestros dones interrelacionados y el mero funcionamiento. Después de todo, una familia tiene que ver con las relaciones con amor.

			Una familia eterna

			Por supuesto que recuerdo con absoluta claridad el nacimiento de mis cuatro hijos. Desde el momento en que cada uno entró a este mundo, ellos comenzaron un sinfín de relaciones: con mamá, papá, hermanas, hermanos, abuelos, tías, tíos, y primos.

			El convertirnos en miembros de la familia de Dios ocurre también en el momento en que nacemos: cuando la persona vuelve a nacer, «es nacido del Espíritu» (Juan 3.5-8). Eso no ocurre por medio de la firma de papeles o por voto mayoritario; ocurre cuando un individuo acepta a Cristo como Salvador y Señor. ¡Inmediatamente la persona es nacida en una familia con un enorme potencial para las relaciones!

			Jesús hizo una declaración bastante sorprendente sobre la familia de Dios: «vienen después sus hermanos y su madre, y quedándose afuera, enviaron a llamarle. Y la gente que estaba sentada alrededor de él le dijo: Tu madre y tus hermanos están afuera, y te buscan. Él les respondió diciendo: ¿Quién es mi madre y mis hermanos? Y mirando a los que estaban sentados alrededor de él, dijo: He aquí mi madre y mis hermanos. Porque todo aquel que hace la voluntad de Dios, ése es mi hermano, y mi hermana, y mi madre» (Marcos 3.31-35). Aquellos de nosotros que aman y valoran a su familia humana pueden hallar que este sentimiento ofende su sensibilidad. Jesús le otorgó a la familia eterna de Dios prioridad sobre vínculos de familia terrenal.

			Después del encuentro con el joven rico, Jesús le dio a sus discípulos una mayor comprensión sobre esta clase de familia: «Respondió Jesús y dijo: De cierto os digo que no hay ninguno que haya dejado casa, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierras, por causa de mí y del evangelio, que no reciba cien veces más ahora en este tiempo; casas, hermanos, hermanas, madres, hijos, y tierras, con persecuciones; y en el siglo venidero la vida eterna» (Marcos 10.29-30).

			Al compartir el mismo Padre espiritual, la dinámica de nuestra relación es mucho mayor que aquella en nuestra familia terrenal. Es difícil aceptar esta verdad porque nuestra propia familia significa tanto para nosotros. ¡Pero es cierto! Aun las palabras elegidas para nuestra familia de iglesia son significativas.Jon Dennis, nuestro antiguo colega y compañero pastor, me dice que el término «anciano» es un término basado en la familia, ¡como abuelito! De modo que el anciano debe ser un líder piadoso y sabio ansioso de proteger a su familia de iglesia.

			Las relaciones en la familia de Dios son eternas, a diferencia de aquellas de nuestra familia terrenal. Mary Lou Bayly, una viuda de nuestra iglesia, nos recuerda que el matrimonio terrenal es temporal (Mateo 22.30). Después de muchos años de servir al Señor como esposa, Mary Lou recibió el consuelo de una realidad más duradera cuando su querido esposo, Joe, falleció. Ella dijo que su «tarea» como esposa y madre de siete hijos había sido «muy gratificante». «Pero ya no soy una esposa», afirmó. «Existe una maravillosa seguridad en recordar que mi relación con Jesucristo es mi verdadera identidad, y que nadie me la puede quitar».

			Mary Lou ha expresado una verdad espiritual importante: ¡Las relaciones de nuestra familia de iglesia no acaban jamás! Nuestra relación con las hermanas y los hermanos que comparten el mismo Padre subsistirá por toda la eternidad.

			Crianza e instrucción

			La iglesia, como familia de Dios, es hermosa. He tenido muchas madres, padres, tías, tíos, hermanas, y hermanos espirituales durante los años, y estos miembros de familia han alimentado e instruido mi alma.

			La Sra. Thorne, la superintendente del departamento de la escuela dominical primaria, tenía el cabello como un ángel: hileras finamente peinadas de ondas blancas. Ella me enseñó un himno pasado de moda que aun hoy lo canto a menudo:

			Permite que la belleza de Cristo se vea en mí,

			Toda su maravillosa pasión y pureza.

			Oh, tú Espíritu divino, refina toda mi naturaleza,

			Hasta que la belleza de Cristo se vea en mí.

			(Traducción libre)

			La Sra. Coleman, mi maestra de cuarto grado de escuela dominical, era la «mamá» que me entrenaba en mi labor de memorización bíblica. Ella se ocupaba de que yo memorizara varios salmos (el 23, 100, y 121), el Padrenuestro, y las Bienaventuranzas. Ella me premiaba en aquel entonces, pero muchos años después, todavía sigo cosechando los beneficios de las palabras de Dios registradas en el banco de mi memoria. Le doy gracias a Dios por sus cuidados de mi alma tierna.

			La Sra. Boxley administraba fielmente la escuela dominical de vacaciones cada verano. Qué emocionante fue para mí cuando me gradué como estudiante y pasé a ser ayudante de la maestra, lo cual me dio el privilegio de unirme a las damas (y a la Sra. Boxley) en la cocina para orar y tomar café. Yo era muy susceptible, y el ejemplo de la ardua labor de esta «tía alegre» dejó su marca en mí.

			Larry Sharp era mi «hermano mayor» y líder de jóvenes. Después del servicio vespertino, nos llevaba en su viejo Chevy a comer patatas fritas y tomar Coca-Cola. Luego, cada miércoles a la noche, con paciencia y tenacidad nos enseñaba a nosotros, el grupo de jóvenes que cursábamos los primeros años del colegio secundario, sobre el tabernáculo del Antiguo Testamento. ¡Cómo cobró vida para mí el sacrificio de Cristo, aun a esa edad! Le doy gracias a Dios por el ministerio de Larry Sharp, un miembro afectuoso de la familia.

			Otras veces he sido yo la que da: educando, enseñando, orando, y animando a los miembros de la familia de Dios. Este tomar y dar entre la «familia» es la atmósfera que permite que nosotros crezcamos y que la comunión se desarrolle.

			Comunión

			La iglesia, como la familia de Dios, nos brinda uno de los más dulces obsequios de Dios a sus hijos: la comunión. El teólogo J. I. Packer señala la presencia de la comunión en «la primera descripción que el Nuevo Testamento nos da de la vida de la joven iglesia. ‘Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones’ (Hechos 2.42)».54

			Packer pasa a explicar que la comunión apunta en dos direcciones: una vertical y otra horizontal. Los creyentes tenemos comunión unos con otros (horizontal) porque compartimos el mismo Padre Dios (vertical). La comunión con Dios nuestro Padre alimenta la comunión de los unos con los otros. ¡La comunión es una cosa de familia! Y es mucho más que un cálido saludo cuando uno sale de la puerta de la iglesia o una conversación tomando café. «Es el compartir habitual, el constante dar y recibir mutuo, el cual es el verdadero y auténtico modelo de vida para el pueblo de Dios».55

			Cualquiera que haya pasado una velada con amigos cristianos considerando los misterios de Dios, cómo vivir a la luz de los mismos, y las glorias que nos aguardan, sabe que esto es cierto. Los discípulos en el camino a Emaús lo expresaron por todos nosotros cuando hablando sobre la enseñanza de Jesús, dijeron: «¿No ardía nuestro corazón en nosotros...?»

			Recuerdo una noche en una casa en las afueras de Londres, sentados alrededor de una mesa en un pequeñísimo comedor. Varios pastores y sus esposas habían viajado para asistir a una conferencia sobre la Biblia. Nuestro anfitrión y nuestra anfitriona habían preparado un auténtico festín británico de Navidad, con budín de pasas y especias y todo. A pesar de lo maravillosa que fue la cena, no fue lo más destacado de esa noche. Lo que recordamos con deleite es la fiesta espiritual. Apretados, hombro contra hombro, ciudadanos del mundo y más importante aún, del mundo venidero, soñamos juntos sobre cómo compartir las buenas nuevas del Evangelio de Dios. ¡«Perseverando en la doctrina», experimentamos comunión! Y fue maravilloso.

			LA CASA DE LA FE

			¿Quién no desearía tener la bendición de una familia que brinde un lugar donde podemos utilizar nuestros dones para la gloria de Dios, donde tener la oportunidad de recibir y dar tiernos cuidados y alimentación, además de relaciones reveladoras y eternas? Sin embargo, «como en toda familia, las relaciones las mantienen los miembros por medio del comportamiento adecuado unos con los otros».56 De manera que debemos considerar «el comportamiento correcto de los miembros en la casa de Dios».57

			Éste es un asunto que les interesa particularmente a las mujeres en nuestra cultura contemporánea. Las mujeres piadosas que están comprometidas a someterse al orden y gobierno de Dios, deben acercarse con el corazón abierto a la enseñanza del Nuevo Testamento sobre la conducta de la mujer en la familia de Dios.

			Pable le escribió a Timoteo, un joven pastor: «Esto te escribo, aunque tengo la esperanza de ir pronto a verte, para que si tardo, sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad» (1 Timoteo 3.14-15). Pablo atrae su atención al hecho de que así como existe un orden dado por Dios para nuestra familia terrenal, también existe un orden similar para la familia de la iglesia. Dado que conversamos mucho sobre la enseñanza de Pablo para las mujeres en el resto del libro, aquí sólo consideraremos las palabras más controvertidas: «La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción. Porque no permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio. Porque Adán fue formado primero, después Eva» (1 Timoteo 2.11-13).

			Dado que ésta es solamente una pequeña sección en un capítulo en un libro mucho más extenso, mis comentarios apenas pueden ser detallados. Me doy cuenta, por supuesto, que estas palabras encienden la alarma de muchas de ustedes. Son palabras difíciles, especialmente hoy cuando las mujeres valoran y ejercitan su libertad de tantas maneras diferentes. Pero nuestro compromiso de someter nuestra vida a la disciplina del Evangelio exige que recibamos todo lo que Dios nos ha dado en su Palabra.

			En realidad, el centrar el Evangelio en esta área de la vida para la mujer cristiana actual no es diferente de cualquier otra área en donde ella esté luchando por someterse a la voluntad de Dios. La disciplina de la iglesia exige que escuchemos y obedezcamos las «partes difíciles» de la Palabra de Dios en la iglesia, así como aquellas que son más fáciles de incorporar. John Piper escribe en The Pleasures of God sobre la necesidad de acoger positivamente las enseñanzas difíciles de las Escrituras:

			¿Pueden las enseñanzas controvertidas cultivar la semejanza a Cristo? Antes de que conteste esta pregunta, hágase otra: ¿Existe alguna enseñanza bíblica que no haya sido controvertida? Yo no puedo pensar ni siquiera en una, menos aun la cantidad que todos necesitamos para el cultivo diario de nuestra fe... Por mucho que nos gustaría, no tenemos el lujo de vivir en un mundo donde las verdades más sustanciosas no sean opuestas. Si pensamos que podemos suspender nuestro juicio de todo lo que sea controvertido y alimentar nuestra alma con lo que quede de sobra, estamos viviendo en un mundo de fantasía. No queda nada.58

			La enseñanza a las mujeres en 1 Timoteo de «aprender con serenidad, con toda sumisión» (NVI) dirige nuestra atención a la actitud de nuestro corazón en cuanto al liderazgo de los hombres en la iglesia. Este pasaje me recuerda la advertencia que consideramos en el capítulo sobre el decoro de «comportarse de una manera digna del evangelio de Cristo». Nuestras acciones y palabras externas revelan lo que reside en nuestro corazón. ¿Creen que Dios desea lo mejor para ustedes? ¿Pueden confiar en su sabiduría al establecer el orden en la iglesia? Si es así, entonces la serenidad y la sumisión no serán un problema.

			Para poder comprender esta prohibición: «No permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio» (versículo 12), debemos prestar atención a lo que no dice. Mi esposo explica en su comentario 1 y 2 Timoteo y Titus59:

			Estas instrucciones no le prohíben a una mujer enseñar o tener autoridad en el mercado, o la academia, o la plaza pública. Tratan sobre el orden en la iglesia. Ninguna de estas directivas permite que el hombre dentro de la iglesia, en virtud a su sexo, ejercite autoridad sobre las mujeres en la iglesia. Dicha autoridad más generalmente explícita existe únicamente dentro del pacto sagrado del matrimonio y la familia, y luego debe ser únicamente ejercitada con el espíritu de generosidad de Cristo (comparen Efesios 5.22-23).

			Noten asimismo que las instrucciones de Pablo no tienen nada que decir sobre la igualdad de hombres y mujeres. Dicha igualdad ha sido establecida desde el principio en Génesis 1.27 en virtud de que el hombre y la mujer fueron creados a la imagen de Dios.Y a la igualdad espiritual mutua y el estado de los hombre y las mujeres «en Cristo» Pablo mismo les dio una expresión espectacular anteriormente en Gálatas 3.28.

			De modo que ahora, ¿cómo debemos entender la prohibición de Pablo de que las mujeres enseñen y que ejerzan autoridad sobre el hombre, especialmente teniendo en cuenta que las palabras «enseñar» y «ejercer autoridad» (NVI) no contienen ninguna connotación negativa tal como «dominar» o «ser dominante»? La respuesta es que la palabra «enseñar» y sus sustantivos «enseñanza» y «maestro» son utilizados en el Nuevo Testamento para describir la instrucción doctrinal pública cuidadosa y autoritaria60 (compare 1 Timoteo 4.11-16; 2 Timoteo 3.16; 2 Timoteo 4.2).

			Lo que entonces se prohíbe es predicar, tal como Pablo le encarga a Timoteo: «Predica la Palabra; persiste en hacerlo, sea o no sea oportuno; corrige, reprende y anima con mucha paciencia, sin dejar de enseñar» (2 Timoteo 4.2, NVI). También se prohíbe el rol de maestro-anciano, quienes definen autoritariamente y exponen el depósito apostólico. Éste es el reino de los ancianos masculinos que son «aptos para enseñar» (1 Timoteo 3.2). Nuevamente, el texto es también muy claro en que la actitud es de fenomenal importancia—sumisión al liderazgo—«La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción» (versículo 11). Por tanto, se excluye la actitud discutidora. En pocas palabras: las mujeres no deben enseñar o ejercer un dominio semejante al de los ancianos.

			El razonamiento dado por Dios que se encuentra detrás de la prohibición de Pablo es: «Porque Adán fue formado primero, después Eva; y Adán no fue engañado , sino que la mujer, siendo engañada , incurrió en trasgresión» (versículos 13-14). Pablo cimentó el orden de la autoridad en la iglesia sobre el orden de la creación antes de la caída: Adán vino antes que Eva. John Stott, refiriéndose a esta apelación al orden de la creación, dice:

			“Todos los intentos de liberarnos de la enseñanza de Pablo sobre el liderazgo (en base de que está equivocada, es confusa, sujeta a la cultura o específica de esa cultura) no han tenido éxito. Permanece obcecadamente allí. Está enraizada en la revelación divina, no en la opinión humana, y en la creación divina, no en la cultura humana. Por lo tanto, en esencia, debe ser preservada como poseedora de una autoridad permanente y universal.”61

			En una entrevista posterior de gran alcance con la revista Christianity Today, él reafirmó enfáticamente su posición:

			Pero luego, no puedo descartar la preponderancia masculina en la manera galante en la cual algunas feministas evangélicas lo hacen. Existe algo en la enseñanza paulina sobre la autoridad que no puede ser ignorado como un fenómeno puramente cultural, porque él lo arraiga a la Creación. Puede ser que su exégesis de Génesis 2 nos sea difícil: que las mujeres fueron hechas después de los hombres, de los hombres, y para los hombres, pero él arraiga su argumento en la Creación. Tengo una opinión muy alta de la autoridad apostólica. No me siento capaz de rechazar la exégesis de Pablo.62

			Y tampoco nos sentimos capaces nosotros. Debemos vivir con júbilo el buen orden de Dios. Es mejor para nosotros, para la iglesia, y ¡para todo el mundo tan necesitado! Si pensamos que Eva era más crédula que Adán, no entendemos para nada el versículo 13, y esa es la razón por la cual ella «fue engañada e incurrió en trasgresión». El pecado de Eva no era la inocencia, sino un intento deliberado de derrocar el orden de la creación. Ella tenía la esperanza, al comer del árbol, que sus ojos se abrirían y que ella sería como Dios (comparen Génesis 3.5). Como explica Phillip Jensen: «El pecado de Eva involucraba el derribamiento del orden de la creación y la enseñanza a su esposo. De igual manera, el pecado de Adán provino de ‘escuchar’ a su esposa, en el sentido de prestar atención y seguir la instrucción de ella. Él fue enseñado por ella, por tanto se colocó a sí mismo bajo su autoridad y revirtió el buen orden de Dios de la creación».63

			Las  verdades difíciles pero buenas

			Se han escrito muchos volúmenes para tratar las objeciones al significado aparente de la enseñanza de Pablo en 1 Timoteo, y para respaldarlo. Como mujeres que anhelamos someter cada área de nuestra vida al señorío de Jesucristo, debemos prestar atención a este asunto. Como lo señaló el Dr. Piper, no tenemos el lujo de elegir lo que nos gusta en las Escrituras y descartar lo que nos resulta poco placentero. La mujer piadosa debe llegar a amar la verdad de Dios: «sus mandamientos no son gravosos» (1 Juan 5.3). El teólogo Peter Bolt lo dice muy bien: «¿No es toda la Palabra de Dios buena para nosotros, ya sea que al principio tenga un sabor amargo o dulce, una sensación que tan a menudo depende de lo que hayamos estado masticando previamente? No deberíamos alterarla, o rechazarla, o aceptarla de mala gana. ¡Debería ser aceptada gustosamente como un don de vida de nuestro Creador y Redentor amado! Diga lo que diga la Palabra de Dios, seguramente debería ser recibido como evangelio: ¡las buenas nuevas de Dios! Gotea dulce miel del panal de Dios».64

			No duden en tomar el lugar al que tienen derecho en el cuerpo de Cristo, la familia de Dios, la casa de la fe. Tanto de nuestra vida como instructoras y siervas talentosas de Dios será vivido dentro de las relaciones que encontremos allí. No abandonemos la asamblea de creyentes, porque esa es la voluntad de Dios en el Evangelio.

			RENUEVEN SU MENTE

			¿Por qué no hay mayor cantidad de personas tomando el compromiso de ir a una buena iglesia?

			De acuerdo con Hebreos 12.22-24, ¿qué tesoros espirituales se encuentran en la iglesia? Díganlo con sus propias palabras, y luego agradezcan a Dios por cada uno de ellos.

			¿Qué les sugiere la imagen de la iglesia como el cuerpo de Cristo (Efesios 1.22-23)? ¿Su templo (Efesios 2.19-22)? ¿Su novia (Efesios 5.25-33)?

			¿Qué tienen que ver sus actitudes hacia la iglesia y hacia Cristo entre ellas?

			¿Qué las tienta a desobedecer Hebreos 10.25? ¿Qué beneficios espirituales podrían perderse al permanecer apartadas de las reuniones cristianas?

			«Al nivel más elemental, no tenemos que ir a la iglesia para ser cristianos. No tenemos tampoco que ir a casa para estar casadas. Pero en ambas situaciones, si no lo hacemos, tendremos una relación muy empobrecida». ¿Cómo fortalecen la asistencia regular y la participación sus relaciones con Dios, con los miembros de su familia, y con otros creyentes? Sean específicas.

			Enumeren las fortalezas y las debilidades que ven en su iglesia. Ahora anoten la forma en que ustedes personalmente contribuyen a cada una de ellas y también maneras específicas en que pueden ser parte del cambio de las debilidades.

			¿Luchan ustedes con la enseñanza de Pablo en 1 Timoteo 2 en cuanto a la conducta y el rol de la mujer en la familia de la iglesia? Para un estudio más amplio, revisen 1 Timoteo 3.15, 1 Pedro 3.1-7, Efesios 5.22-33, Colosenses 3.18-19, y 1 Corintios 11-14. Ustedes pueden también leer Women, Creation, and the Fall , por Mary Kassian, Recovering Biblical Manhood & Womanhood editado por John Piper y Wayne Grudem, y Man & Woman in Christian Perspective, por Werner Neuer.
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			LA DISCIPLINA DEL CELIBATO

			El marco de la sumisión: el celibato

			[image: ]

			Pero cada uno como el Señor le repartió, y como Dios llamó a cada uno, así haga.

			1 CORINTIOS 7.17

			De mis dieciséis nietos (por ahora), nueve de ellos son niñas, y cada una de ellas es una persona totalmente original.

			Catherine Rose, a los trece años, es tan romántica como lo es su

			nombre. Una linda combinación de creatividad artística y curiosidad intelectual, a menudo se la encuentra cosiendo una fina pieza de artesanía o acurrucada leyendo un buen libro. Nuestro capullo shakesperiano, ella escribe todas las obras de teatro de la familia.

			Apodada «Reina Caroline» por mi esposo, Caroline es una mezcla fascinante de fortaleza real y humor. Una aguda observadora, su conversación e ingenio son siempre interesantes. Ella se destaca por sus ansias de ayudar a los demás y tiene verdaderamente un corazón de servicio.

			Jessica, con sus ojos turquesa transparentes, se destaca también por su dote de escritora, pasando largas horas reflexionando sobre la hoja de papel. Después de años de competir atléticamente con sus dos hermanos mayores, ella se ha convertido en una niña que «todo lo puede», enfrentando desafíos con una determinación férrea.

			El agudo sentido de percepción auditiva de Amanda le permite imitar casi cualquier acento. Con una entonación casi perfecta, canta como un ángel. Ella recuerda con precisión la clase de información detallada que se le escapa a la mayoría de la gente.

			Isabel es una maravilla. Su estructura delgadita como un suspiro y sus enormes ojos azules la hacen parecer frágil y etérea. ¡Pero ella es una chica fuerte con sólidas opiniones que no teme compartir! Su intensidad es aparejada por su ingenio y el brillo en sus ojos. Agreguen a todo esto su talento para treparse descalza a los árboles, y tenemos una campeona.

			Paige, siempre imperturbable, no tiene ninguna intención de permanecer statu quo. No le importa nada parecer poco convencional. Con su don para la comedia, ella posee el talento de dar vuelta una situación para hacer reír a los demás. Paige se siente muy cómoda siendo como es.

			Lilly es un amor. Considerando su exuberancia por la vida, su naturaleza afectuosa, su manera de ser tan cariñosa, y sus ojos burlones, decir que es dramática es poco. Lilly celebra cada miembro de su familia, incluyendo a las mascotas.

			La adorable Samantha, con sus tres añitos, es la más chica de los cinco. Tiene la alegría de vivir y siempre se levanta con el pie derecho. Pasen un minuto con Samantha y estarán sonriendo.

			Hannah, la bebita, disfruta en aprender nuevas palabras y en seguirles el ritmo a sus hermanos y hermanas mayores. Es un placer observar cómo se va desenvolviendo su personalidad.

			Me encanta mirar a estas niñas cambiar y crecer a medida que se van convirtiendo en las mujeres que Dios ha planeado que sean. Ustedes pueden quizás pensar que yo tengo la ilusión de que ellas encontrarán a su Príncipe Azul, se casarán y me darán muchos bisnietos. No exactamente. Es mi esperanza que mis nietas maduren sabiendo que ser solteras no es algo que deban evitar a toda costa, y que en cambio ser solteras es en realidad una opción deseable para su vida, particularmente a la luz del Evangelio.

			Esto es lo que espero para mis adorables y originales nietas: que cada una de ellas llegue a conocer a Cristo temprano y que avancen hasta tener una vida plena de servicio para Él.

			UNA MEJOR VIDA

			En nuestra cultura, todo—libros, películas, pasatiempos recreativos—tiende a promulgar la idea de que el sexo y el romance son lo máximo. Aun nuestras iglesias evangélicas, a pesar de que sea como reacción a la desaparición de la vida de familia y el aumento alarmante de divorcios en los Estados Unidos, han sobre enfatizado la vida de familia hasta el punto que los solteros se sienten fuera de lugar. Muchas mujeres cristianas solteras han recibido de la iglesia un aparente mensaje en voz bien alta y clara que les dice que el celibato es algo que «se debe componer». Mi amiga Lois Hagger, una mujer soltera que ha pensado mucho en todo esto, dice que aun los creyentes son «adoctrinados por medio de nuestra cultura que venera las relaciones y el sexo». Lois ha sido mi mejor fuente para comprender el celibato a la luz de las Escrituras.

			¿Qué dice nuestra guía de vida, la Biblia? Primera Corintios 7.40 declara que es mejor ser soltero que casado. ¡Mejor! Libérense de las ideas del mundo que las rodea y miren la Palabra de Dios para ver al celibato descrito como una misión, un llamado, y un don.

			Una misión

			Dios establece que algunas personas sean solteras y otras casadas. Pablo escribe: «En cualquier caso, cada uno debe vivir conforme a la condición que el Señor le asignó y a la cual Dios lo ha llamado» (1 Corintios 7.17, NVI). ¿Qué significa que nos asignen una condición? Por lo general, la palabra asignar se utiliza en relación a un cargo u obligación. Una obligación es «una tarea, conducta, servicio o función obligatorios que surgen de la posición propia de cada uno en la vida».65 Dicho en otras palabras, Dios tiene una tarea que cada una de nosotras debemos cumplir por medio de nuestro estado civil.

			Un llamado

			Ese mismo versículo, 1 Corintios 7.17, se refiere a esa posición asignada como un llamamiento. Cuando se llama a alguien, ella ha sido invitada o convocada a un ministerio en particular. Primero vemos a Dios, en un sentido militar, llamándonos para que nos presentemos a cumplir nuestras tareas, y luego lo vemos haciéndonos suavemente señas para que ministremos junto a Él: todo en lo que concierne a nuestro estado civil.

			Vuestro estado civil no es accidente: Dios lo ha planeado. Hechos 17.24-28 revela la soberanía de Dios, el hecho de que Él es un Dios que está a cargo de todo:

			El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos por manos humanas, ni es honrado por manos de hombres, como si necesitase de algo; pues él es quien da a todos vida y aliento y todas las cosas. Y de una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para que habiten sobre toda la faz de la tierra; y les ha prefijado el orden de los tiempos, y los límites de su habitación; para que busquen a Dios, si en alguna manera, palpando, puedan hallarle, aunque ciertamente no está lejos de cada uno de nosotros. Porque en él vivimos, y nos movemos, y somos.

			Dios no necesita nuestro servicio; Él elige involucrarnos en sus planes. Incluso determina nuestro tiempo y lugar en la historia para que las circunstancias que Él nos asigne puedan impulsarnos a Él. Mi esperanza para mis nietas es que ellas entiendan que la vida no es acerca de cómo conseguir que Dios nos dé lo que deseamos, sino que es poder descubrir nuestro lugar dentro del plan de Dios, ya seamos solteras o casadas.

			Un don

			La actitud del Nuevo Testamento hacia el celibato es muy positiva. Además de ser asignado por Dios y un llamado de Dios, el celibato es un don de Dios. Pablo, hablando sobre este asunto, dice: «Pero cada uno tiene su propio don de Dios, uno a la verdad de un modo, y otro de otro», refiriéndose, entre otras cosas, al matrimonio o al celibato (1 Corintios 7.7).

			Jesús, cuando lo interrogaron los fariseos acerca del divorcio, dijo que la única justificación para el divorcio era la infidelidad matrimonial. Sorprendidos, los discípulos dijeron: «Si así es la condición del hombre con su mujer, no conviene casarse» (Mateo 19.10). Jesús no discrepó con ellos. En cambio, dijo: «No todos son capaces de recibir esto, sino aquellos a quienes es dado. Pues hay eunucos que nacieron así del vientre de su madre, y hay eunucos que son hechos eunucos por los hombres, y hay eunucos que a sí mismos se hicieron eunucos por causa del reino de los cielos. El que sea capaz de recibir esto, que lo reciba» (Mateo 19.11-12, énfasis de la autora).

			Pablo y Jesús están diciendo la misma cosa: El celibato es un don, un don para el reino de Dios. A diferencia de una misión o un llamado al ministerio, un don es una gracia. Un don implica a menudo un favor especial de Dios. El favor del celibato significa que Dios ha otorgado dignidad y honor a una posición que anteriormente había sido estimada como poco deseable. Deseo que mis nietas reciban el don del celibato con júbilo si Dios se los otorga por gracia.

			¿El don no deseado?

			De vez en cuando he escuchado a mujeres solteras que preguntan si Dios les ha dado o no el don del celibato. Por lo general, ellas deducen que como no son felices siendo solteras, no deben poseer el don.

			Pero adivinen qué: también he escuchado a mujeres que preguntan: «¿Cómo puedo saber si me he casado con el hombre correcto?» A lo que les he respondido: «Si estás casada, él es el hombre correcto».Vayan las cosas bien o no en el matrimonio, y aunque a los cónyuges les guste o no, ellos han sido asignados y llamados a su situación de casados.

			El don de celibato no es siempre un estado permanente, pero es un hecho. Si ustedes son solteras en este momento, Dios en su providencia ha establecido ese hecho. Es por eso que en el versículo de encabezamiento de este capítulo, Jesús dice: « Cada uno debe vivir conforme a la condición que el Señor le asignó y a la cual Dios lo ha llamado».

			Quizás esto les suene poco placentero. A menudo, al principio la obediencia se siente así. Pero recuerden lo que testifica el apóstol Juan: «Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no
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